
Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa. Por Miguel MartinÃ³n
jueves, 08 de diciembre de 2011
Modificado el jueves, 08 de diciembre de 2011



Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa







Miguel MartinÃ³n 

Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa: mi primer recuerdo y el Ãºltimo. Lo 

conocÃ­ en los primeros aÃ±os de la dÃ©cada de 1980. Ya en nuestro primer 

encuentro tuve pruebas de su desprendimiento, esa virtud que Juan 

Marichal seÃ±ala como caracterÃ­stica del intelectual. Iniciaba yo 

entonces un estudio sobre los poetas canarios del mediosiglo, y me fue 

de un valor inestimable la generosa ayuda que GonzÃ¡lez Sosa me prestÃ³. 























Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa

Miguel MartinÃ³n

Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa: mi primer recuerdo y el Ãºltimo. Lo conocÃ­ en los primeros aÃ±os de la dÃ©cada de
1980. Ya en nuestro primer encuentro tuve pruebas de su desprendimiento, esa virtud que Juan Marichal seÃ±ala como
caracterÃ­stica del intelectual. Iniciaba yo entonces un estudio sobre los poetas canarios del mediosiglo, y me fue de un
valor inestimable la generosa ayuda que GonzÃ¡lez Sosa me prestÃ³. Â«Ser generoso: Dedicar un dÃ­a a nuestra obra y
una semana a la de los demÃ¡s, que no es obra ajenaÂ», proponÃ­a Ã•ngel Crespo en memorable aforismo, que fÃ¡cilmente
podÃ­a haber sido suscrito por GonzÃ¡lez Sosa. La Ãºltima vez que hablÃ© con Ã©l fue este mismo verano de 2011, en su
vivienda del Puerto de la Luz. MantenÃ­a su incansable dedicaciÃ³n a diversas tareas literarias. Cuando a finales de
septiembre acudÃ­ a la clÃ­nica en que habÃ­a sido internado, ya no pude comunicarme con Ã©l. Pocas semanas despuÃ©s,
el dÃ­a 25 de octubre se apagÃ³ definitivamente su vida, cuando faltaba poco para que cumpliera los noventa aÃ±os. En
estos casi treinta que ha durado nuestra amistad, he podido disfrutar de la amabilidad de su trato, del brillo de su
inteligencia, de su vitalidad y buen humor, de sus muchos conocimientos y del ejemplo vivo de su figura intelectual. En
1998 algunos de sus amigos publicamos el volumen colectivo titulado Presencia de Manuel GonzÃ¡lez Sosa, que
recogÃ­a estudios sobre su obra literaria y diversos testimonios de estima y respeto a su persona. CoincidÃ­an estos
testimonios en destacar su cordialidad, su integridad moral y su coherencia ideolÃ³gica, y sobre todo su generosidad sin
lÃ­mites.

Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa: su memoria histÃ³rica. Su reconocida generosidad se materializÃ³ en la atenciÃ³n a
la obra de otros escritores, ya fueran anteriores, coetÃ¡neos o mÃ¡s jÃ³venes. Esa atenciÃ³n significaba una aguda
conciencia de la tradiciÃ³n cultural de Canarias, tradiciÃ³n que veÃ­a enmarcada en el mundo hispÃ¡nico. Su amor a la
obra de Domingo Rivero, TomÃ¡s Morales, Alonso Quesada y Saulo TorÃ³n se concretÃ³ en estudios y trabajos
editoriales que expresaban un esfuerzo colectivo contra el olvido. En Lancelot, 28Âº-7Âº habÃ­a dicho AgustÃ­n Espinosa
que Â«una tierra sin tradiciÃ³n fuerte, sin atmÃ³sfera poÃ©tica, sufre la amenaza de un difumino totalÂ». La actividad
literaria de GonzÃ¡lez Sosa estaba animada por la necesidad de reforzar y continuar una tradiciÃ³n compartida, para
evitar, asÃ­, el desvanecimiento de la comunidad insular en los mares uniformadores de la historia contemporÃ¡nea.
EscribiÃ³ un poema dedicado a Pedro GarcÃ­a Cabrera, que expresaba la admiraciÃ³n al poeta y la comprensiÃ³n de las
penosas circunstancias que este habÃ­a padecido bajo el franquismo. Tuvo relaciÃ³n personal frecuente con Pedro
Perdomo Acedo, cuando este dirigiÃ³ Diario de Las Palmas, lo que le permitiÃ³ en 1963 crear dentro de ese periÃ³dico la
legendaria pÃ¡gina Cartel de las Letras y las Artes, la mÃ¡s clara concreciÃ³n de aquella necesaria memoria del pasado. 

Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa: su conciencia de la continuidad histÃ³rica. La dedicaciÃ³n de GonzÃ¡lez Sosa al
conocimiento, estudio y difusiÃ³n de las letras insulares fue permanente. En los duros decenios de la posguerra sintiÃ³ la
urgencia de rescatar y dar densidad a la poesÃ­a canaria moderna. Pero tambiÃ©n llevÃ³ a cabo iniciativas que
estimularan la creaciÃ³n de los mÃ¡s jÃ³venes. AsÃ­, en los aÃ±os 1958 a 1960 editÃ³ los seis Â«Pliegos graciosos de

Ciudad de Guia (Gran Canaria, Spain)

http://www.guiadegrancanaria.org/php Potenciado por Joomla! Generado: 24 April, 2024, 00:22



poesÃ­aÂ» San BorondÃ³n. AdemÃ¡s de poemas del propio editor, aparecieron en estos Â«pliegosÂ» sendas muestras
antolÃ³gicas de los jÃ³venes Felipe Baeza, Arturo Maccanti, Fernando GarcÃ­a-Ramos y Manuel Padorno. En 1962
fundÃ³ (en colaboraciÃ³n con Arturo Maccanti y Antonio GarcÃ­a YsÃ¡bal) la colecciÃ³n poÃ©tica Â«La fuente que mana y
correÂ», en la que se editaron Los caminos perdidos, de Pino Betancor; El corazÃ³n en el tiempo, de Arturo Maccanti; y
El funeral, de Luis Feria. Estos espacios editoriales contribuyeron, sin duda, a definir una promociÃ³n de poetas
insulares que, segÃºn palabras de GonzÃ¡lez Sosa, Â«siguiÃ³ a la que de manera expeditiva se puede llamar de la
AntologÃ­a cercadaÂ». Esa nueva generaciÃ³n, en efecto, era ya la siguiente a la suya de posguerra, esto es, la que
llamamos del mediosiglo, y estaba integrada por Luis Feria, Pino Betancor, Pilar Lojendio, Fernando Garciarramos,
Manuel Padorno, Felipe Baeza, Arturo Maccantiâ€¦

Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa: su memoria individual, explorada en sus poemas. Su primer libro: Sonetos
andariegos, estÃ¡ dominado por el sentimiento del tiempo, y como modalidad de ese sentimiento pueden verse los
poemas en que GonzÃ¡lez Sosa indaga en la memoria de la niÃ±ez. Ya en el primer poema de aquel libro, titulado
Â«AquÃ­Â», el autor se refiere al paisaje nativo de GuÃ­a, extendido frente al mar: Â«AquÃ­ vivÃ­ los siglos de la infancia./
Esta luz me cociÃ³, y el rojo monte / que en el pretil azul sueÃ±a distancias / prendiÃ³ en mÃ­ un desvelo de horizonteÂ».
Es el mismo paisaje de otro poema de aquel libro, titulado Â«El poeta contempla un lejano sueÃ±o suyoÂ»: Â«La hoguera
del silencio arde en el huerto./ Arrebatada luz el dÃ­a ordeÃ±a./ Cerca de un palpitante libro abierto,/ bajo el durazno en
flor, un niÃ±o sueÃ±aÂ». En su regreso al pasado el poeta descubre los efectos producidos por el poder devastador del
tiempo: aquel pasado es inencontrable. Pero la memoria tiene el don de preservar el espacio de la niÃ±ez no solo vÃ­vido
sino liberado de los cambios y contingencias del mundo real: Â«Ã•rboles, piedras, vuelos, cuantas cosas / faltan de este
paisaje estÃ¡n, cabales,/ vivas, en mi recuerdo. Y mÃ¡s hermosasÂ». El recuerdo de la infancia va Ã­ntimamente asociado
al sentimiento de pertenencia al paÃ­s natal, cuyo paisaje aparece una y otra vez en los poemas: Â«Huele a hornos
precoces / la tarde de la aldea./. Hosco cielo rezuma / luz de lÃ­quida cera / sobre una higuera seca, arrodillada / junto al
muro de piedraÂ».

Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa: la memoria suya individual, recreada en las prosas de su libro Entonces, allÃ­. En
este delgado volumen, editado en 2009 en su colecciÃ³n Â«BreviloquiosÂ», GonzÃ¡lez Sosa seleccionÃ³ una docena de
cuadros evocativos, que complementan y ensanchan su poesÃ­a de la memoria. Con elocuciÃ³n a la vez ligera y precisa,
y siempre desde la perspectiva de quien rememora desde la edad adulta, el autor presenta en cada texto un hecho
vivido en sus primeras edades. Desde el aquÃ­ y el ahora de la narraciÃ³n el poeta reconstruye un allÃ­ y un entonces:
vivencias diversas del niÃ±o y el adolescente transcurridas en el Ã¡mbito nativo de GuÃ­a. Son hechos lejanos que por su
intensidad y repeticiÃ³n han quedado salvados en el recuerdo. La escritura trata de dar plasticidad y densidad temporal,
densidad de vida, a experiencias caracterizadas por haber ejercido sobre el narrador el deslumbramiento de lo
prodigioso (en Â«La revelaciÃ³nÂ», Â«Los Ã¡lamos blancosÂ»,, Â«Desde el tragaluzÂ», Â«Ecos adentroÂ», Â«El mÃ¡s allÃ¡Â») o
la atracciÃ³n de lo misterioso o lo prohibido (en Â«El secreto de la alacenaÂ», Â«Aquel patioÂ», Â«El cuchilloÂ», Â«Las tres
cajasÂ»).

Memoria de Manuel GonzÃ¡lez Sosa: la imagen que hemos tenido y la que va a perdurar de su obra poÃ©tica. Aunque
GonzÃ¡lez Sosa habÃ­a dado muestras de su actividad desde 1946, solo en 1967 llegÃ³ a publicar su primer libro:
Sonetos andariegos, en el que recogiÃ³ poemas aparecidos hasta entonces de forma dispersa. En 1977 publicÃ³ A
pesar de los vientos, al que siguiÃ³ en 1988 Contraluz italiana. Desde 1992 decidiÃ³ ordenar su obra poÃ©tica, bajo el
tÃ­tulo general Â«A pesar de los vientosÂ», en distintas entregas de su colecciÃ³n Las Garzas. Cuidadosamente editados
por AndrÃ©s SÃ¡nchez Robayna, han aparecido en esta colecciÃ³n cinco tÃ­tulos de los seis previstos: TrÃ¡nsito a ciegas,
Sonetos andariegos, Cuaderno americano, Contraluz italiana y ParÃ©ntesis. Aunque estos libros fueron publicados como
ediciones no venales, el hecho es que quedÃ³ realizado el proyecto del poeta de ordenar y editar segÃºn su personal
criterio el conjunto de su producciÃ³n. El siguiente paso que ahora demanda esa obra es ser reunida en un solo volumen
bajo aquel tÃ­tulo general Â«A pesar de los vientosÂ» y en el modo decidido por el autor.

FUENTE: Diario de Avisos | Santa Cruz de Tenerife | 11 noviembre 2011 
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